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1. Planteamiento

Las bibliotecas digitales se han convertido en el mantra reiterado de los sistemas y servicios 
bibliotecarios, desde la década de 1990. En virtud de este panorama ideal, se han llevado a 
cabo múltiples iniciativas, se han desarrollado productos y servicios digitales, se ha 
impulsado la investigación en tecnologías informáticas aplicadas, y se han lanzado 
numerosos proyectos de bibliotecas digitales. Tras el impulso inicial de las Digital Libraries 
Initiatives I y II, norteamericanas, y del soporte del Digital Libraries Program de la Unión 
Europea, y tras más de diez años de actividad, es necesario recapitular sobre lo realizado 
en este periodo, y los problemas planteados, y todavía no resueltos, que el desarrollo de las 
bibliotecas digitales ha puesto sobre la mesa.

Con esta perspectiva, el presente trabajo abordará cuestiones relacionadas con el concepto 
y definición de las bibliotecas digitales, la problemática que plantea el desarrollo y gestión de 
las colecciones digitales, la evaluación de bibliotecas digitales, y las herramientas software 
disponibles.

2. El concepto de biblioteca digital

Si bien existe un consenso básico en la literatura especializada sobre el concepto y 
definición de biblioteca, no sucede lo mismo sobre la biblioteca digital. Un análisis 
pormenorizado de las definiciones que se pueden encontrar en la bibliografía (Tramullas, 
2002) muestra una variedad notoria, debida a la utilización de la expresión “biblioteca digital” 
como metatérmino. En este aspecto, hay que señalar el trabajo de Borgman (1999) como 
señero, ya que delinea el panorama de las comunidades de investigación y de práctica 
existentes en el campo, así como las áreas de actividad y las orientaciones de las mismas. 
Esta autora ha señalado cómo las definiciones del ámbito investigador ponían el énfasis en 
aspectos correspondientes a contenidos, colecciones y comunidades de usuarios, 
extendiendo además las fronteras hacia los procesos de edición digital y las capacidades de 
anotación, selección y comunicación por parte de las comunidades de usuarios. Frente a 
éstas, contrapone las definiciones provenientes del ámbito bibliotecario, que inciden en la 
biblioteca digital como organización que ofrece servicios de valor añadido sobre recursos de 
información digital, al tiempo que insisten en la problemática de acceso y perduración de las 
colecciones.

En el estado actual de la investigación, parece oportuno crear un marco de propuestas 
atendiendo a las características intrínsecas de las definiciones, antes que a su origen 
académico o profesional. La identificación de los elementos nucleares subyacentes en las 
definiciones facilita una propuesta que clasifica las definiciones según su contenido 
responda a características, arquitectura o componentes, y objetivos o funciones. Las 
definiciones por simplificación, son, por desgracia, demasiado abundantes en el tema objeto 
de estudio. Atendiendo a estos criterios, se ha propuesto una clasificación de definiciones, 
que ofrece los siguientes tipos (Tramullas, 2002):

1. Por características: se trata de aquellas definiciones que intentan aproximarse a la 
biblioteca digital  mediante la enumeración de características que la individualizan y 



diferencian de otros tipos de servicios de información digital. Pueden ser tanto 
características técnicas, como organizativas o sociales.

2. Por arquitectura y/o componentes: se trata de aquellas definiciones que toman como 
punto de partida la existencia de una arquitectura tecnológica, y detallan los 
componentes que conforman la misma. Este tipo de definiciones suele provenir de la 
comunidad de ciencias de la comnputación que trabaja en el área de las bibliotecas 
digitales.

3. Por objetivos y/o funciones: son definiciones que se aproximan al fenómeno de la 
biblioteca digital desde la perspectiva de las funciones que debe desempeñar en los 
espacios de información digital que se han desarrollado gracias a Internet desde 
finales de la década de 1980. Es en este grupo donde podemos encontrar 
propuestas más completas e integradores, que incluyen en las mismas las 
cuestiones claves de tecnologías, colecciones y usuarios.

Independientemente de estos tipos, es necesario llamar la atención sobre la importancia de 
la noción de “biblioteca híbrida”, formulación principalmente europea. La biblioteca híbrida 
encuentra su explicación en los problemas de integración entre las colecciones de 
información electrónica externas, y las propias, desarrolladas a través de procesos de 
digitalización. A ello se une la existencia de una biblioteca física, que mantiene la estructura 
y los servicios bibliotecarios clásicos. En esta situación es en la que cabe situar a la mayor 
parte de las bibliotecas digitales en el momento actual. Sin embargo, hay que señalar que  
las bibliotecas híbridas no parecen ser un estado de transición temporal, sino que se están 
convirtiendo, de hecho, en un tipo específico de biblioteca digital (Oppenheim y Smithson, 
1999). La biblioteca se convierte en una pasarela al conocimiento (gateway to knowledge). 
Los recursos que gestiona una biblioteca híbrida pueden englobarse en una de las cuatro 
categorías siguientes (Rushbridge, 1998):

1. Materiales: recursos no digitales, cuyo soporte principal es el papel. Se usan las 
tecnologías para soportar los procedimientos de gestión, así como para desarrollar 
servicios de localización, acceso y préstamo de los mismos.

2. De transición: se trata de recursos materiales que han sido digitalizados, pasando a 
integrar nuevas colecciones en la biblioteca digital. Muchos Pueden suponer  
problemas en el entorno digital, al variar niveles de calidad, variar los derechos 
legales, etc.

3. Nuevos: recursos de información creados y diseñados específicamente para 
entornos digitales, como las revistas electrónicas.

4. Futuros: aquellos materiales digitales que aparecerán con el desarrollo de nuevas 
tecnologías y enfoques, y que pueden suponer nuevos requerimientos en la 
organización, gestión y acceso a los mismos.

Como fundamento de la actividad en bibliotecas digitales, y dada la dificultad de proponer 
una definición debe considerarse que una biblioteca digital es un espacio de información 
digital, que reúne un conjunto de recursos de información, en el marco de un proceso 
multifacetado de transferencia de información desde la fuente al usuario, proceso que se 
caracteriza por su valor añadido. El proceso de transferencia se caracteriza por su 
interactividad, en cuanto debe atender a la interacción con los usuarios potenciales, con los 
recursos de información, y la mediación entre ambos para generar valor añadido durante el 
propio proceso de transferencia. La biblioteca digital también es el ciclo de vida de la 
información, desde la creación, hasta la diseminación, utilización y obtención de nuevo 
conocimiento. Colección digital, orientación al usuario y servicios de valor añadido son los 
tres pilares básicos de la biblioteca digital.



Fig. 1. D-Lib Magazine es un recurso fundamental sobre bibliotecas digitales, http://www.dlib.org

3. Desarrollo y gestión de colecciones digitales

Al igual que las bibliotecas físicas, las bibliotecas digitales poseen una colección de 
documentos digitales, que forman las colecciones digitales. La colección la forman un 
conjunto de documentos organizados y puestos a disposición del usuario.. Las colecciones 
digitales no son físicas, pero sí son directamente aprovechadas por los usuarios: para ello, 
es necesario disponer de un sistema informático que actúe como intermediario entre la 
colección y el usuario. Sin embargo, y al igual que en otros sistemas de información digital, 
es el usuario el que establece los parámetros y factores que afectan a su utilización. El 
usuario accede directamente a los documentos, sustituyendo la mediación humana por la 
mediación que proporciona un entorno informático. El origen de estas colecciones puede ser 
variado, en cuanto pueden provenir de procesos de digitalización de fondos propios, o bien 
por adquisición, o, por último, por integración de colecciones provistas por terceros. En 
cualquier caso, no debe pasarse por alto que una mera recopilación de enlaces a 



documentos existentes en Internet, o el acceso, más o menos integrado a un conjunto de 
bases de datos, o la existencia de una suscripción a una proveedor de revistas digitales, no 
suponen por sí mismos una biblioteca digital. Es común encontrar servicios de acceso a 
recursos de información heterogéneos, mediante interfaces heterogéneas, que son llamados 
genéricamente “bibliotecas digitales”. De la misma forma que no es posible admitir que 
cualquier colección de documentos no es una biblioteca, tampoco puede admitirse que este 
tipo de servicios de acceso sea una biblioteca digital.

Un segundo problema lo plantean las propias características de los documentos digitales 
que forman parte de las colecciones. En primer lugar, se puede encontrar documentos 
digitales estáticos, que han sido fijados en un formato sobre el cual no cabe realizar 
modificaciones de estructura, contenido o autoría. Un ejemplo de este tipo lo ofrecen las 
colecciones digitales de artículos de revista que ofrecen las editoriales, generalmente en 
formato PDF. En segundo lugar, los documentos digitales dinámicos están sujetos a 
posibles variaciones de estructura, contenido o autoría. Una simple página web, o un 
documento complejo estructurado en varias unidades, o un documento generado a través de 
un sistema de gestión de contenidos fundamentado en bases de datos, pueden variar en 
cualquier momento, a través de una actualización del mismo. Los documentos digitales 
dinámicos están muy influenciados por los procedimientos y políticas de edición y 
publicación digital, que pueden resultar completamente a jenos a la biblioteca que desarrolla 
la colección.

Las colecciones presentes en las bibliotecas digitales pueden tener diferentes orígenes 
(Tramullas, en prensa, a). El origen más común en la actualidad es el desarrollo de un 
proceso de digitalización de fondos caracterizados por una especificidad dada. Si en un 
principio correspondían a la mera digitalización en imagen de documentos y libros de gran 
valor desde la perspectiva histórica y cultural, cada vez en mayor número se seleccionan 
documentos textuales y gráficos cuyo valor lo establece la propia inmediatez de la 
información y su originalidad, como pueden ser las tesis doctorales o los proyectos de fin de 
carrera. A esta producción propia debe unirse la integración de los recursos a texto completo 
que ofrecen en la actualidad las editoriales, cuyos costes comienzan a cubrir tanto las 
versiones en papel, como el acceso a las versiones digitales integradas en las suscripciones 
que mantienen las bibliotecas. En este caso los problemas de integración y de acceso 
adquieren preponderancia frente a los problemas de organización y conservación de los 
documentos en el marco del desarrollo de la colección.

A los anteriores hay que añadir las cada vez más numerosas colecciones generadas por los 
propios servicios que las bibliotecas han extendido al entorno digital. Los productos de 
difusión y alerta tradicionales, como los boletines de sumarios, o las recopilaciones 
bibliográficas, trasladados a Internet, están produciendo nuevas colecciones. La utilización 
de tecnologías de bases de datos con interfaces web produce nuevos recursos de 
información digital, que cada vez se están integrando en mayor número en los entornos de 
biblioteca digital, como herramientas de referencia y servicios de valor añadido para los 
usuarios. La especificidad de los nuevos productos, adecuados a los contextos específicos 
de cada biblioteca, resulta en un mayor valor para los usuarios de la misma. Un correcto 
desarrollo de este tipo de colecciones pueden permitir la utilización de interfaces de usuario 
homogéneos, así como actuaciones de conservación específicas.



Fig. 2. Sunsite Berkeley Digital Library Proyect, http://sunsite.berkeley.edu

Numerosos problemas plantean las colecciones cuyo contenido corresponde a documentos 
o recursos de información de acceso directo, disponibles en Internet. La variabilidad que 
afecta a este tipo de documentos incide en los procesos de desarrollo y gestión, ya que 
obligan al desempeño de tareas casi constantes de monitorización y actualización del 
contenido de la colección. En su forma y utilización, se asemejan más a una bibliografía 
especializada que a una colección, con lo que la biblioteca se está situando como 
productora de información de valor añadido, valor que es el que están demandando cada 
vez con mayor insistencia los usuarios de recursos de información en Internet.

La revisión de variaciones de las colecciones digitales indica al presencia de un factor clave 
a considerar, en el estado actual tanto del desarrollo de colecciones digitales, como en el 
soporte tecnológico de las mismas: la heterogeneidad. El panorama actual de la 
composición de las colecciones digitales muestra un gran heterogeneidad, ya que están 
formadas por diferentes tipos de documentos en diferentes tipos de formatos, a lo que hay 
que unir las diferentes interfaces de usuario. Estas diferencias fuerzan al usuario a adquirir 
conocimientos sobre la funcionalidad, la arquitectura y los contenidos de las diferentes 
colecciones. Contrasta esta situación con las demandas del usuario, que requiere 
simplificación a través de la homogeneidad. En el caso de gestionar el acceso a colecciones 
desarrolladas externamente, las actividades deben tender a intentar desarrollar pasarelas de 
integración de interfaces, o a minimizar la curva de aprendizaje del usuario. En el caso de 
colecciones desarrollas internamente, o en colaboración con otras bibliotecas o redes de 
bibliotecas, además de atender al desarrollo de interfaces comunes, debe atenderse 
también a la aplicación de políticas coincidentes, así como herramientas estándares de 
descripción y de recuperación. Esta situación añade, a las necesidades propias del 
desarrollo de colecciones, la necesidad de establecer los parámetros necesarios para la 
gestión de las herramientas tecnológicas que proveen el acceso a las colecciones digitales.



Fig. 3. Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes

Como consecuencia de lo anterior, el desarrollo de colecciones digitales debe atender a la 
organización intelectual y técnica de la colección, a los problemas de accesibilidad mediante 
interfaces, y la viabilidad técnica del mantenimiento a largo plazo, tanto de la colección en sí, 
como de las herramientas que facilitan el acceso y consulta de la misma (Ackerman y 
Fielding, 1995). En esta situación, las principales herramientas de las bibliotecas van a ser 
aplicaciones informáticas, tanto genéricas como específicas, mediante las cuales llevar a 
cabo tareas de almacenamiento, monitorización y control, así como trabajo en grupo y ciclo 
de vida de los documentos, apoyados en la redacción y actualización constante de 
manuales de procedimientos específicos. Como ha señalado Ingwersen (1999: 11), “In the 
digital library context, the role of the librarian is primarily to manage the organisation of such 
collections: digital librarianship.”

4. Evaluación de bibliotecas digitales

La evaluación de los servicios bibliotecarios ha sido objeto de especial interés por los 
investigadores y profesionales desde la década de 1980. Se han establecido indicadores y 
parámetros que han sido utilizados en el análisis de las bibliotecas, con diferentes 
resultados. De la misma forma, la evaluación de bibliotecas digitales ha sido tratada, desde 
diferentes perspectivas, a partir de finales de la década de 1990, cuando ya se disponía de 
un volumen aceptable de datos e información sobre el desempeño y la utilización de las 



bibliotecas digitales por parte de los usuarios (Saracevic, 2000). Dos han sido las líneas 
principales de evaluación:

1. Indicadores cuantitativos: se trata de análisis, fundamentalmente estadísticos, sobre 
el volumen de información disponible y el desarrollo de la colección, el rendimiento 
de los sistemas informáticos, el número de usuarios y las secuencias de utilización, 
la ratio inversión/beneficio, etc.

2. Valoración de usuarios: mas reciente es la línea orientada a valorar, tanto 
cuantitativa como cualitativamente, la satisfacción del usuario respecto a la 
consecución de sus objetivos, la facilidad de utilización, y el desarrollo de los 
procesos cognitivos por parte del mismo, en el marco del diseño de procesos 
centrados en el usuario.

En  este  contexto  hemos  desarrollado  el  modelo  CABDU (Criterios  de  Análisis  para 
Bibliotecas Digitales Universitarias), que atiende a identificar una estructura de información 
digital  como  biblioteca  digital,  contextualizar  la  misma,  y  estudiar  las  facetas 
correspondientes  a  organización,  infraestructura,  desarrollo,  contenidos  y  servicios 
(Tramullas, 2003).

El modelo CABDU estructura su actividad en seis grandes áreas:

1. Identificación  y  contextualización:  acciones  destinadas  a  localizar,  identificar  y 
contextualizar la biblioteca digital. El producto obtenido de las técnicas aplicadas en 
esta  área  debe  responder  a  cuestiones  relacionadas  con  responsabilidad, 
localización, contexto, definición, etc.

2. Organización y desarrollo: acciones destinadas a explicitar el proceso organizativo, 
de planificación, de desarrollo y de implantación de la biblioteca general, así como 
sus relaciones con el contexto científico y educativo en el que se inserta. El producto 
obtenido de las técnicas aplicadas en esta área debe responder a cuestiones sobre 
dirección y liderazgo, políticas, equipos de trabajo, etc.

3. Contenidos,  colecciones  y  digitalización:  acciones  destinadas  a  explicitar  los 
contenidos informativo-documental (internos y externos), la política de desarrollo de 
las colecciones, y los procesos de digitalización llevados a cabo o en proceso. El 
producto  obtenido  de  las  técnicas  aplicadas  en  esta  área  debe  responder  a 
cuestiones  de  creación  de  contenidos,  estructura,  descripción,  digitalización, 
calidad...

4. Servicios: acciones destinadas a explicitar los servicios que se ofrecen al usuario, 
tanto básicos, como aquellos que ofrecen valor añadido. El producto obtenido de las 
técnicas aplicadas en esta área debe responder a la integración con otros servicios 
bibliotecarios, análisis de servicios, personal, desarrollo de sistemas de enseñanza 
virtual....

5. Infraestructura: acciones destinadas a establecer la arquitectura y la infraestructura 
técnica  necesaria  para  prestar  los  servicios,  así  como acceder  a los  mismos.  El 
producto obtenido de las técnicas aplicadas en esta área debe establecer los niveles 
de responsabilidad en la infraestructura tecnológica de la misma.

6. Percepción del usuario: acciones destinadas a identificar, analizar y actuar sobre las 
percepciones, comportamiento y utilización de la biblioteca digital por parte de los 
usuarios finales. El producto obtenido de las técnicas aplicadas en esta área debe 
cubrir  los  diferentes  aspectos  de  la  actividad  del  usuario  en  el  contexto  de  la 
biblioteca digital.

Transversales a estas grandes áreas se han definido dos criterios de evaluación, aplicables 
a todas ellas, como son el control de calidad y la documentación técnica.



1. Control de calidad: el modelo establece la existencia de controles de calidad, 
definidos de manera independiente por cada biblioteca digital, para cada uno de los 
principales procesos de actividad interna. Debe destacarse, por ejemplo, la 
importancia de definición de criterios de calidad para los procesos de digitalización y 
sus resultados. En un primer nivel, se constata la definición o no de los criterios; en 
un segundo nivel se estudiarían los requerimientos establecidos por los mismos.

2. Documentación técnica: la complejidad que acompaña a la actividad de las 
bibliotecas digitales obliga a la redacción y composición de documentación interna, 
que refleje los procedimientos y fases de las principales actividades que se llevan a 
cabo, como puedan ser el desarrollo de la colección, la selección de recursos, o los 
procesos de digitalización anteriormente mencionados. Este criterio se aplica en 
todas las áreas definidas. Dentro de este criterio se considera la redacción de 
documentación y guías de utilización para el usuario final.

Este modelo debe completarse con las líneas de evaluación más recientes, que se enfocan 
al estudio de las experiencias de usuario, con la finalidad de evaluar la biblioteca digital, y 
aprovechar las conclusiones obtenidas para rediseñar la interfaz y los procesos de la 
biblioteca digital, y mejorar los servicios al usuario (Tramullas, en prensa, b).

5. Las herramientas software

Las colecciones se ponen a disposición del usuario a través de herramientas informáticas. Si 
bien la herramienta del usuario final no supone mayor complicación en el momento actual, 
ya que se trata de navegadores o clientes web casi universales, no sucede lo mismo al trata 
las herramientas necesarias para organizar y acceder a las colecciones digitales. Una 
revisión de la bibliografía especializada publicada desde 1990 permite apreciar que en el 
95% de los casos se trata de herramientas y arquitecturas específicas, bien como productos 
experimentales resultado de la investigación, bien como servicios y sistemas propios de 
proyectos particulares de biblioteca digital, desarrollados a medida. Evidentemente, no todas 
las bibliotecas ni proyectos de biblioteca digital disponen de la capacidad necesaria para 
desarrollar herramientas informáticas a medida. Esta carencia ha sido advertida por los 
proveedores de información digital, como Elsevier, que han comenzado a ofrecer 
recientemente sus propios productos de integración, buscando cubrir este nicho de 
mercado, al tiempo que ofrecen sus propios productos de edición digital como fundamento 
de las bibliotecas digitales. Sin embargo, el elevado coste de estos servicios establecen un 
límite que muchas bibliotecas no pueden alcanzar. Sólo recientemente han aparecido 
herramientas de libre acceso, que permiten implementar servicios de bibliotecas digitales.

Tres son las principales herramientas disponibles:

1. MT Digital Library: software desarrollado por el MIT para su propia biblioteca digital. 
Utiliza tecnologías libresy abiertas, incluyendo Java, Postgres, etc, sobre plataformas 
UNIX

2. Greenstone: software desarrollado por el equipo de la New Zealand Digital Library, 
en la Waikato University. Utiliza el motor documental MG, el relacional GNUdb, y el 
lenguaje Perl. Existen versiones para plataformas UNIX/Linux, Windows y Macintosh. 
La última versión incluye un plugin para integrar bases de datos provenientes de 
CDS/ISIS.

3. Ganesha: paquete de software promovido por el gobierno de Indonesia, con una 
arquitectura basada en la utilización del gestor de bases de datos MySQL  y del 
lenguaje de programación PHP.

De todas las posibilidades, la más utilizada es Greenstone (http://www.greenstone.org), ya 
que existen numerosas colecciones disponibles a nivel mundial. Sin embargo, si bien su 



implementación es sencilla y rápida, la creación y gestión de las colecciones, así como el 
diseño de interfaces de usuario, no es tan sencilla como pueda parecer en un principio, ya 
que demanda unos conocimiento más avanzados, lo que obliga a tomar en consideración la 
curva de aprendizaje de la aplicación (Garrido y Tramullas, en prensa).

Fig. 4. Greenstone

Los aspectos revisados en este trabajo muestran la constante evolución y el estado de 
desarrollo en el que se encuentran las bibliotecas digitales. A pesar de los diez años de 
actividad en este campo, la biblioteca digital dista de tener una concepción homogénea, lo 
que se refleja en la variedad de colecciones y servicios que ofrecen las mismas. Tampoco 
se ha asumido por completo, excepto en casos particulares, la necesidad de orientar las 
bibliotecas digitales al usuario, antes que mantener en las mismas sistemas y estructuras 
bibliotecarias tradicionales. Sin embargo, las bibliotecas digitales han llegado para quedarse, 
y para ser el marco natural de actividad de los especialistas en información durante los 
próximos años. El auge y consolidación de estos servicios, y la posibilidad de aplicar los 



mismos en cualquier tipo de organización o institución, junto a la aparición de estándares 
documentales de aplicación universal, como el conjunto de metadatos Dublin Core, abren 
panoramas de investigación y de actividad profesional sin precedentes para los servicios de 
bibliotecas y archivos digitales en todos los contextos.
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